
Sábado por la tarde. José Manuel, Carla o Lola tienen 11
años y como cada sábado acuden al curso de PostComunión
que oferta la Parroquia San Pedro Apóstol de Rojales.
Joaquín, su monitor, les explica que esa tarde van a hacer un
trabajo con el que van a ayudar a niños que no tienen las mis-
mas oportunidades que las que ellos o cualquier otro niño que
viva en los llamados países desarrollados pueden tener.
Papel vegetal, cartulinas, cola... Los chavales comienzan a
hacer las manualidades que este año el monitorado ha prepa-
rado para la posterior venta en el ya tradicional mercadillo de
Manos Unidas. “Con estas actividades pretendemos inculcar
en los muchachos una serie de valores como son la empatía,
la comprensión o la solidaridad”, comenta Jesús Manuel,
monitor de postcomunión y prosigue: “Son pasos que hay que
seguir para crear una sociedad justa y equilibrada”. Los niños
participantes en estos cursillos sacarán a la venta en el mer-
cadillo solidario a favor de Manos Unidas libretas, carpetas,
diademas o incluso pequeños retablos o centros de mesa
conformado por un vasito de cristal pintado y una pequeña
vela.
Pero en este mercadillo no solo se vende las manualidades
hechas por los niños sino que también se pueden encontrar
plantas, todo tipo de dulces y bizcochos y objetos de segun-
da mano. “Este año hemos querido que la gente se involucra-
ra un poco más y hemos creado un rastrillo de segunda
mano”, comenta Virgilio, párroco de la iglesia de Rojales.

Funcionamiento de Manos Unidas
“Son muy curiosas todas las vías para recoger fondos que
surgen”, afirma Marcelo, coordinador de proyectos en Manos
Unidas Alicante: “Depende de la imaginación de cada uno”.
Chocolatadas, cenas solidaria, venta a domicilio de macetas
cuando se acerca el día de los enamorados, loterías... son
solo algunos de los ejemplos con los que se consiguen fon-
dos para sufragar distintos proyectos. Precisamente, con
algunas de esas vías además de con la ayuda desinteresada
de instituciones públicas, empresas y particulares, se consi-
guieron en la pasada campaña en la delegación de Alicante
cerca de 670.000 euros.
Para gestionar y administrar todo ese dinero, la delegación de

“Lo he hecho yo solito”
Niños y jóvenes elaboran manualidades con el objetivo de

recoger fondos para la campaña anual de Manos Unidas

En este año se pretende dar solución al 6º

objetivo del milenio Las delegaciones son el

enlace entre la sede central y las parroquias 

Libretas y carpetas son algunas de las manualidades/SV.

Santiago Vilella/Rojales Manos Unidas en Alicante cuenta con 15 voluntarios que se
organizan en distintos departamentos para un mejor funciona-
miento. “Nos dividimos en varios departamentos como pueden
ser Enseñanza, donde se elaboran material para escuelas e
institutos”, señala Celia Corrales, presidenta de la delegación
alicantina de la ONG. 
Así mismo también se pueden encontrar otros sectores dentro
de la organización, sin embargo uno de los que más actividad
tiene, debido principalmente a que es el motor de la ONG, es
el departamento de Proyectos. “De acuerdo con los ingresos
del año anterior se solicitan nuevos proyectos para el año
actual”, explica Marcelo, el coordinador del departamento de
Proyectos. Todas las delegaciones, al comienzo de las distintas
campañas, reciben un libro en el que se explican todos y cada
uno de los proyectos presentados a Manos Unidas por organi-
zaciones o personas físicas que conocen de primera mano el
problema a solventar y que deberán ser aprobados por el deno-



minado Comité  Permanente, que   es   el encargado    de reci-
bir y estudiar los proyectos así como de recharzarlos o acep-
tarlos.
Una vez aceptado y asignado cualquier proyecto, según indi-
ca Cecilia Corrales, las distintas delegaciones llevan a cabo la
conocida como operación enlace con la que intentan unir los
Servicios Centrales de Manos Unidas con las distintas parro-
quias. 

La salud, derecho de todos
En el año 2.000 la Organización de Naciones Unidas (ONU)
estableció ocho propósitos para el desarrollo humano, própo-
sitos que debían cumplirse en el 2015.
Uno de esos ocho objetivos, concretamente el número 6, se
ha convertido en la piedra angular en la que se van a basar
todas las actuaciones, tanto de acción como de información,
que tiene previstas desarrollar Manos Unidas en su campaña
2012. 
Con el sexto objetivo, la ONU pretendía alcanzar en 2010 el
acceso universal al tratamiento del VIH/SIDA de todas las per-
sonas que lo necesitasen, sin embargo a día de hoy esta meta
queda muy lejos. El SIDA, la malaria y otras enfermedades
(tuberculosis, dengue, enfermedad del sueño...) continúan
causando muertes en los países en desarrollo. 
La salud, derecho de todos: ¡actúa! es el eslogan de la cam-
paña de este año. Manos Unidas denuncia públicamente en
su manifiesto 2012 la escasa actuación  de los poderes públi-
cos para estancar o incluso disminuir las estadísticas que
reflejan el gran número de personas enfermas y olvidadas en
las zonas en desarrollo. “Denunciamos que el aumento de los

casos de malaria, sida y tuberculosis en países en desarrollo
no solo se debe a la crisis económica sino que también a la
crisis de valores, que provoca la falta de solidaridad”, se
puede leer en el Manifiesto de Manos Unidas 2012.
Del mismo modo expresan que los poderes públicos juegan y
deben jugar un papel fundamental para garantizar las aporta-
ciones económicas a todas éstas causas. “Las instituciones
públicas deben facilitar los tratamientos preventivos y tera-
péuticos necesarios, y cada uno de nosotros debe conocer la
gravedad del problema y actuar en consecuencia”, expone
Manos Unidas a través de su Manifiesto.
La sensibilización y conocimiento de todos los problemas que
están atravesando los países en desarrollo y la educación de
esos niños que con sus manos realizan manualidades son la
dos vías directas a la consecución del 6º objetivo del milenio. 

Los proyectos sufragados nacen de la zona que lo necesita 

En la última campaña de Manos

Unidas  la delegación de Alicante

logró recaudar 670.000 euros

Coordinador y presidenta de Manos Unidas Alicante/SV.

Una particularidad que ofrece la ONG Manos Unidas con res-

pecto a otras organizaciones es que todos los proyectos que

atienden y por tanto sufragan o participan en su desarrollo

son promovidos por personas o fundaciones que viven o

conocen de primera mano las necesidades de esas zonas. 

En la campaña de este año, la delegación de Manos Unidas

Alicante apoyará con los fondos recogidos el proyecto presen-

tado por la misionera cordobesa Lola Pérez, quien

actualmente trabaja en Hwange (Zimbabwe).

En este poblado, la pandemia del SIDA ha causado muchas

muertes y han sido esas muertes las que han dejado a un

gran número de niños huérfanos. Sus abuelos tratan de ayu-

darles, sin embargo muchos de ellos no cuentan con el res-

paldo ni económico ni moral para dotarles de una infancia y

una educación digna. Es precisamente por esta razón por la

que la congregación de misioneras ha pedido la ayuda a

Manos Unidas.

“Con este proyecto pretendemos construir, con la ayuda de

Manos Unidas, dos casas con una capacidad para 16 niños

en cada una”, comenta Lola Pérez, así como una casa  de

menor tamaño que recoja sus oficinas y sirvan de cobijo para

los voluntarios y posibles visitas. 

Pero no solo es Manos Unidas la que aporta ayuda, sino que

para que esa ayuda se pueda llevar a cabo, es necesario que

la denominada contraparte, en este caso la congregación,

aporte su granito de ayuda al proyecto que han elaborado.

En este caso, la misioneras han cedido el terreno en el que se

construirá las correspondientes edificaciones al igual que

administrarán y cuidarán del hogar y de sus habitantes.

El objetivo primordial de la construcción de estos edificios es,

en palabras de la comunidad misionera, “que esos niños pue-

dan crecer rodeados de cariño”.


